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La evolución ha moldeado nuestra mente hasta que ha 
llegado a ser una de las más poderosas del planeta. 
Sin embargo, nuestra inteligencia tiene muchos recove-
cos, consecuencias, anomalías y extravagancias. Desde 
hace tiempo sabemos que, lejos de estar basadas en el 
cálculo matemático, las decisiones que tomamos están 
al servicio de las emociones. Quizá sea esta la razón de 
que seamos mucho menos listos de lo que nos creemos. 

¿Qué es la inteligencia humana? ¿Realmente somos 
más listos que todos los otros Homo de nuestro géne-
ro? ¿Qué factores impiden que no siempre alcancemos 
todo nuestro potencial? Abordando temas muy diversos 
que van desde las enfermedades mentales, el porqué 
de las adicciones y los errores de sesgo hasta el relato 
sobre la muerte y los progresos de la inteligencia artifi-
cial en el conocimiento del cerebro, el experto en neu-
rociencia Manuel Martín-Loeches nos muestra, a partir 
de los avances más punteros, cómo pensamos, somos 
y sentimos los seres humanos, la especie más impre-
decible de la Tierra. 

Un revelador viaje por el cerebro, el pensamiento y las 
emociones de la mano de uno de los grandes divulga-
dores de neurociencia. 
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1

ÚNICOS EN NUESTRO GÉNERO

Los humanos siempre nos hemos sabido distintos, desde la 
noche de los tiempos, desde más allá de lo que abarca la me-
moria de nuestra especie. Sobresalimos de las demás criatu-
ras, somos únicos: nuestra mente las contiene a todas y las 
nombra. Y cuando la ciencia nos puso nombre, escogió pre-
cisamente nuestra característica más singular. Fue Carlos 
Linneo en 1758. Nos llamó Homo sapiens. Pertenecemos al 
género Homo (hombre en latín) y además somos sapiens: sa-
bios. Sabemos muchísimas cosas porque somos muy inteli-
gentes. Somos singularmente listos. Pero además somos los 
únicos Homo que quedan en el planeta, nos hemos quedado 
solos dentro de este género, lo que es una curiosidad, una 
rareza dentro del reino animal. No existen más especies que 
se hayan quedado sin congéneres.

A ver si al final no vamos a ser tan listos. O lo somos 
demasiado, puesto que hemos acabado con la competencia.

El caso es que sabemos más que ninguna otra especie del 
planeta, especialmente de un tiempo a esta parte, desde que 
nos enfrentamos al mundo con actitud científica. Pero pue-
de que en algún momento nuestros conocimientos no fue-
ran muy diferentes de los de otras especies del género Homo 
con las que compartimos el planeta durante un tiempo. 
Pensemos, por ejemplo, en los neandertales. A esta especie 
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de primos hermanos nuestros se los llegó a llamar Homo 
sapiens neanderthalensis, pues se consideró tan parecida a no-
sotros que podía considerarse una subespecie de la nuestra, 
incluso uno de nuestros antecesores. Así, nosotros habría-
mos sido Homo sapiens sapiens: dos veces sabios; es decir, de 
alguna manera, algo más listos que la subespecie de los 
neandertales. Así parecían indicarlo los primeros datos: ha-
bría dos subespecies de Homo sapiens, una algo más lista y 
sabia que la otra. Pero con el tiempo se demostró que esto 
no era concluyente, sino que más bien parecía que, en aque-
llos primeros tiempos, nuestras mentes y las de los neander-
tales no eran tan diferentes, es decir, que, a pesar de ser dos 
especies distintas, nuestra forma de pensar y de ver el mun-
do era muy similar. Como los lobos y los coyotes, por ejem-
plo, o los leones y los tigres. Claro que hablar de neanderta-
les supone hacernos varias preguntas de partida respecto a 
nuestra singularidad intelectual. El límite difuso entre su 
mente y la nuestra supone que esta singularidad que tanto 
nos caracteriza no está tan clara. Cuando éramos muy pare-
cidos, ¿los neandertales y nosotros éramos los más listos del 
planeta, también respecto a otras especies del género Homo? 
Y pasado un tiempo, ¿llegó un momento en que nos hici-
mos más listos que los neandertales y por eso ellos se extin-
guieron y nosotros ganamos la batalla de la supervivencia?

Paso a paso

La evolución es un proceso generalmente gradual. Peque-
ñas modificaciones de algo ya existente irían llevando poco 
a poco a nuevos rasgos. Así lo vio el propio Darwin, aun-
que hoy día no todos los autores estarían de acuerdo, al 
menos para algunos rasgos. La postura bípeda, por ejem-
plo, podría haber surgido tras una sola mutación genética 
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importante, y lo mismo podría haber ocurrido con nuestro 
lenguaje según algunas propuestas que veremos más ade-
lante. Pero con respecto a la capacidad intelectual de nues-
tra especie, es muy probable que en efecto se haya seguido 
un camino gradual.

Cuando una especie desaparece no es fácil determinar 
la complejidad intelectual de su cerebro, pero podemos en-
contrar pistas en la industria lítica: en la fabricación de he-
rramientas o utensilios de piedra. Su presencia y su forma 
de producción son un dato de incalculable valor para esti-
mar los logros cognitivos de una especie. Aquí es importan-
te distinguir entre fabricar y utilizar herramientas. Varios 
primates, especialmente del grupo de los grandes simios 
(chimpancé, bonobo, orangután, gorila), utilizan herra-
mientas con cierta frecuencia: piedras para abrir cáscaras de 
frutos secos o ramitas con las que extraen termitas de sus 
termiteros. Pero no las fabrican; a lo sumo modifican par-
cialmente un objeto natural, como cuando limpian las ra-
mas con las que cazan termitas. Fabricar herramientas su-
pone un reto mental diferente. Aunque en cautividad se ha 
observado que algún chimpancé es capaz de fabricar toscas 
herramientas de piedra para cortar, esto deberíamos consi-
derarlo anecdótico. En otros grupos evolutivos sí se ha po-
dido observar cierta capacidad para fabricar herramientas, 
o al menos para hacer modificaciones relativamente com-
plejas y precisas de determinados objetos. Por ejemplo, los 
cuervos de Nueva Caledonia, en Canadá, que usan el pico 
y las patas para seleccionar pequeños trozos de alambre y 
curvarlos, convirtiéndolos en ganchos muy precisos y pun-
tiagudos con los que acceden mejor a sus presas. Son ani-
malillos pequeños, con cerebros diminutos, pero han cons-
truido una herramienta que les facilita la caza, lo que 
significa que han resuelto un problema con eficacia y, ade-
más, que se han proyectado en el futuro. Da que pensar.

 ÚNICOS EN NUESTRO GÉNERO 31

De que nos sirve ser tan listos.indd   31De que nos sirve ser tan listos.indd   31 7/7/23   13:037/7/23   13:03



¿Las otras especies de Homo construían herramientas 
para resolver problemas? Empecemos muy atrás en nuestra 
línea evolutiva, por el género de los australopitecinos, que 
aparecieron en África hace cerca de cuatro millones de 
años y que eran bastante más similares a cualquier otro 
primate no humano que a nosotros mismos, tanto en su 
comportamiento como en su aspecto físico. De hecho, fa-
bricar herramientas no parece estar entre sus más destaca-
das habilidades, aunque sí pudiera ser el caso de algunos 
individuos. Pero andaban erguidos como nosotros, con lo 
cual tenían las manos libres (ojo a este detalle: volveremos 
sobre él). Antes de los australopitecinos hubo otros géne-
ros relacionados con nuestra evolución que ya andaban 
erguidos, aunque sin capacidad para fabricar herramien-
tas. No obstante, el registro fósil para estos tiempos tan 
remotos es todavía muy disperso, parcial y escaso, como 
un gran rompecabezas al que le faltan muchas piezas.

Avancemos en el tiempo. Hace entre 2,3 y 1,6 millones 
de años deambuló por África Homo habilis, con un aspecto 
aún algo simiesco, descendiente de australopitecinos, pero 
ya perteneciente oficialmente al género humano (aunque 
haya autores que lo discutan y lo consideren aún australo-
pitecino). Habilis ya fabricaba, de forma regular y frecuen-
te, herramientas líticas, pero de una factura muy tosca, del 
llamado estilo olduvayense, en el que básicamente se dan 
golpes a una piedra con el fin de obtener un filo cortante, 
sin importar mucho la forma global del utensilio. El si-
guiente en aparecer en esta historia, hace unos 1,9 millo-
nes de años, sería Homo erectus u Homo ergaster (parece que 
son una especie similar, pero con distintos nombres según 
su distribución geográfica). Homo erectus / ergaster, de he-
cho, se parecía mucho a nosotros, tanto anatómicamente 
como — casi— en su comportamiento. Su tecnología líti-
ca demuestra muy buenas capacidades para la talla elabo-
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rada y simétrica, así como el uso de un plan premeditado 
para fabricarla. Este estilo, que se conoce ya como ache-
lense, permaneció en uso durante muchísimos años y a 
través de diversas especies. Probablemente, a partir de 
este modelo de especie, una evolución gradual y progre-
siva fue lo que desembocó en neandertales y sapiens hace 
alrededor de 300.000 años. Estas últimas especies fueron 
herederas del estilo achelense, que perfeccionaron y desa-
rrollaron de diferentes maneras.

Este desarrollo fue muy similar en sapiens y neanderta-
les en los primeros tiempos, aunque pronto los de nuestra 
especie comenzaron a mostrar un florecimiento de tipos 
de herramientas e incluso el uso cada vez mayor de diver-
sos materiales, como el hueso o las astas de animal, que fue 
separándonos cada vez más de las típicas obras neanderta-
les. Aunque también es verdad que este florecimiento fue 
más evidente cuando estos ya se habían extinguido. Visto 
en perspectiva, y a través del estudio de las herramientas, 
parece evidente que la inteligencia que nos caracteriza como 
especie fue obteniéndose poco a poco y a lo largo de cente-
nares de miles de años. Neandertales y sapiens se parece-
rían al final de este camino, aunque es verdad que acabamos 
sobrepasándolos. Pero esto, ¿fue fruto de unas capacida-
des cognitivas diferentes o de una acumulación cultural? 
Para responder a esta pregunta podemos también mirar 
cómo son los cerebros de cada especie, ya que las capaci-
dades cognitivas o intelectuales dependen en gran parte 
de su forma y de su tamaño.

No todo es cuestión de tamaño

Enfrentarse al fósil de un cerebro es mirar una carcasa: en 
el cráneo está la huella de la materia orgánica que compo-
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ne el cerebro, una materia que no fosiliza. Pero en ese 
cráneo hay muchas pistas acerca de las capacidades cogni-
tivas de una especie, sobre todo cuando nos centramos en 
una misma línea evolutiva, sea dentro de un género o 
de otro grupo biológico. Básicamente nos indica cómo de 
grande fue ese cerebro y, por lo tanto, cuál era su volu-
men. Y hay numerosas evidencias que indican que cuan-
to más volumen cerebral, mayor complejidad cognitiva o 
intelectual en una especie. Algunos autores piensan que 
el volumen cerebral absoluto, es decir, tal cual, sin consi-
deración de otros factores, es lo realmente importante, 
mientras que muchos otros insisten en que lo importan-
te es el tamaño relativo. Es decir, en relación con algo, que 
normalmente es el tamaño del cuerpo. Es como si para 
controlar un cuerpo de cierto tamaño fuera necesario un 
cerebro en consonancia con dicho tamaño, y si el cerebro 
sobrepasa el volumen que le corresponde, ese tejido neu-
ronal extra sería la base para unas mejores funciones inte-
lectuales.

Y si decía que la inteligencia de nuestra especie ha ido 
aumentando a lo largo del tiempo, tengo que decir tam-
bién que el tamaño del cerebro en nuestra evolución ha 
ido aumentando de manera muy llamativa, tanto de forma 
absoluta como relativa, especialmente desde Homo habilis 
y Homo ergaster / erectus. Y la razón es sorprendente: parece 
tener relación con el uso del fuego para cocinar los alimen-
tos. No hay ninguna otra especie animal que someta la co-
mida a procesos de calor. Y resulta que cocinar permite 
aprovechar mejor las calorías de los alimentos, con lo cual 
necesitamos dedicarle menos tiempo a la alimentación del 
que se requeriría para alimentar con comida cruda a cere-
bros tan grandes como los nuestros.

El caso es que, mientras que los chimpancés poseen ce-
rebros de unos 330 cm3, los australopitecinos los tenían de 
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unos 450: algo es algo. Los primeros miembros de nuestro 
género (Homo habilis) ya estarían cerca de los 700 cm3, un 
gran cerebro para un primate de su tamaño, y con Homo 
ergaster / erectus se dio un buen salto hasta los aproximada-
mente 1.000 cm3. Con Homo neanderthalensis y Homo sapiens 
alcanzamos unos 1.400 cm3 en promedio, con el neandertal 
normalmente sobrepasando levemente nuestros valores, 
aunque la robustez de su cuerpo los igualaría en términos 
relativos.

El estudio del tamaño cerebral se une por tanto a las 
evidencias dejadas por las herramientas de piedra que 
hemos podido recuperar de nuestros más remotos tiem-
pos pasados para llegar a una misma conclusión: nuestra 
inteligencia se ha ido haciendo cada vez mayor a lo largo 
de la evolución, de una manera que no parece repentina, 
sino más bien paulatina, en pequeños pasos que nos han 
llevado hasta donde estamos. Pero no lo hemos visto 
todo.

Además de su tamaño, la forma de organización inter-
na del cerebro podría ser también muy relevante a la hora 
de determinar sus capacidades intelectuales. Me refiero a la 
cantidad de neuronas que puede haber en determinados 
lugares y a la cantidad y calidad de las conexiones entre las 
distintas partes del cerebro. Por desgracia, no podemos sa-
ber cómo eran estas características en especies que ya no 
existen porque, como he dicho, la materia cerebral no fosi-
liza. Algunos investigadores restan importancia a este hue-
co informativo porque opinan que, siempre que estemos 
investigando un mismo grupo evolutivo, lo que verdade-
ramente determina la capacidad intelectual de una espe-
cie es el volumen de su cerebro. La idea es que el diseño, 
la organización interna, es siempre la misma dentro de 
ese grupo, siendo las diferencias de tamaño meramente 
equivalentes a diferencias en la cantidad de neuronas 
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que encontramos en un cerebro, y esto simplemente de-
terminaría diferencias en inteligencia. Nuestro diseño 
cerebral sería el de un primate, pero con un cerebro muy 
grande. Otros animales, como los elefantes o las balle-
nas, tienen cerebros más grandes, pero no tienen el dise-
ño del de un primate, y de ahí la diferencia intelectual. 
Dentro del grupo de primates, el nuestro es, con diferen-
cia, el cerebro más grande y por tanto también el más 
inteligente.

No obstante, para otros autores las conexiones y las 
mayores o menores agrupaciones de neuronas en determi-
nados lugares son tanto o más cruciales que el volumen 
cerebral. Y creo que llevan razón. Así, por ejemplo, nos 
encontramos con que, de manera singular, los seres huma-
nos cuentan con un grupo de axones, de conexiones cere-
brales entre neuronas, que no encontramos en otros pri-
mates, salvo quizá en el chimpancé. Me estoy refiriendo al 
llamado fascículo fronto-occipital inferior, que conecta los 
lóbulos occipital y temporal (donde predominantemente 
se procesa la información visual) con el lóbulo frontal, en 
sus porciones más anteriores o prefrontales, una región 
del cerebro que tiene mucho que ver con procesos cogni-
tivos superiores como la atención, el control o la planifica-
ción. En los primates donde no se encuentra este fascículo, 
que son la inmensa mayoría, hay varias conexiones dife-
rentes entre las regiones mencionadas, pero no una que las 
unifique a todas. Por otra parte, el fascículo arqueado y 
otras conexiones entre las regiones parietales y las fronta-
les, que se utilizan en nuestro lenguaje, están mucho más 
desarrollados en el cerebro humano que en cualquier otro 
primate. Cómo serían estas y otras conexiones en los cere-
bros de habilis, erectus o neandertales en relación con las 
nuestras es un terreno desconocido.
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El fascículo fronto-occipital inferior, que conecta los lóbulos occipital 
y temporal con el frontal.

Los lóbulos cerebrales y sus principales surcos.
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Dentro del grupo de autores que piensan que además 
del volumen hay que tener en cuenta la organización cere-
bral para entender la capacidad intelectual de una especie, 
se han querido destacar también algunas diferencias en 
cuanto a la forma del cerebro. En este sentido, en nuestra 
línea evolutiva, el resto de los cerebros, sean del tamaño 
que sean, muestran una forma más alargada y estrecha que 
la del nuestro, que presenta un aspecto más globular, re-
dondeado, con aumentos especialmente en regiones parie-
tales y temporales. Pero no está tan claro en qué medida 
este cambio de forma de nuestro cerebro es sinónimo de 
cambios funcionales u organizativos, o una mera respuesta 
a la reorganización global de nuestro cráneo como conse-
cuencia de una cara menos pronunciada.

Ellos y nosotros

De acuerdo, sabemos entonces que nuestra inteligencia lle-
gó gradualmente. Y es muy probable que los neandertales 
fueran tan inteligentes como nosotros, pues tenían un ta-
maño cerebral parecido al nuestro, incluso un poco ma-
yor, pero prácticamente equivalente en términos relativos, 
y una tecnología lítica también muy similar a la de nues-
tros primeros tiempos. Podemos pensar por tanto que la 
organización interna de los cerebros neandertales no fuera 
muy distinta de la del nuestro. Ambas especies éramos ca-
paces de fabricar utensilios que nos permitían cazar anima-
les mucho más grandes y peligrosos, hacer fuego para coci-
nar y aprovechar pieles de animales para sobrevivir a climas 
gélidos. Y mucho más. Probablemente éramos las dos es-
pecies más inteligentes del planeta Tierra, lo que, junto 
con nuestras extraordinarias manos de origen primate, 
aunque muy desarrolladas tras miles de años dedicadas a la 
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fabricación de herramientas, nos permitía explotar los re-
cursos naturales como ninguna otra especie. Se sembraron 
las semillas de lo que acabaría siendo el dominio del mun-
do por parte de una sola especie. O de dos. No queda claro. 
La mayoría de los científicos piensan que neandertales y 
sapiens fueron dos especies distintas, la primera evolucio-
nada en Europa a partir de erectus o alguna otra especie 
intermedia, que había llegado allí hacía mucho tiempo, 
siendo la segunda un producto principalmente africano 
(aunque en esto también hay discusión). Pero el hecho 
constatado de que ambas especies se cruzaron genética-
mente y dejaron descendencia y las notables similitudes 
mentales o intelectuales entre ambas han llevado a pensar 
incluso que, después de tanto debate, podríamos estar ha-
blando en realidad de una única especie.

Curiosamente, cuanto más se conoce de los neanderta-
les, más parecidos se encuentran con nosotros desde el 
punto de vista del comportamiento y, por extensión, de su 
mente. Se asume que poseían ciertos rudimentos de arte y 
usaban adornos corporales y tecnología de cierta comple-
jidad, entre otras muchas cosas. Es verdad que nuestra es-
pecie acabó superando al neandertal en todos estos aspec-
tos, pero esto quizá no sea sino obra del tiempo sobre una 
biología cerebral ya muy desarrollada, cuyas capacidades 
aumentaron en paralelo al declive de los neandertales, que 
fueron decayendo hasta su extinción, hace unos 40.000 
años o algo menos.

Muchos autores, no obstante, establecen una barrera 
infranqueable, un Rubicón, entre nuestra mente y el res-
to de las mentes — o cerebros— del reino animal, inclui-
das las del género Homo y hasta el mismísimo neandertal, 
a pesar de sus enormes similitudes con la nuestra. De he-
cho, que neandertales y sapiens no fueran muy distintos 
en los comienzos significaría que aún no habíamos alcan-
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zado ese estatus mental tan distintivo de nuestra especie: 
la mente simbólica. Si nuestra especie tiene entre 200.000 
y 300.000 años, el carácter simbólico de nuestra mente 
podría no haberse alcanzado hasta hace 100.000 años o 
menos, quizá 50.000. Con la llegada de la mente simbóli-
ca habría llegado mucho de lo que nos distingue como 
especie: el lenguaje, la religión, el arte. Un tipo de mente 
cualitativamente distinto a todo lo conocido hasta ese 
momento. La gran barrera que nos distingue de cualquier 
otra criatura.

Pero es que los neandertales sí mostraron ya el tipo de 
comportamientos que se derivan de una supuesta mente 
simbólica, al menos de una manera rudimentaria. Ade-
más, existen restos que datan incluso de antes de que am-
bas especies nos encontráramos en Europa hace en torno a 
45.000 años, que indicarían que o bien ellos ya habían 
franqueado esa frontera o bien que esa frontera no existe. 
La segunda opción me parece la más probable. En reali-
dad, las definiciones de mente simbólica, qué se entiende 
por tal, son muy ambiguas y difusas, no hay un claro acuer-
do al respecto. Para algunos autores, lo simbólico es sinó-
nimo de no utilitario; para otros tiene que ver con lo espi-
ritual, y, finalmente, algunos mencionan su relación con 
la comunicación, con el lenguaje.

Tener lenguaje, arte y religión no son facetas del com-
portamiento que deban provenir de un mismo mecanis-
mo mental, sino de diversas confluencias de varias formas 
de entender la realidad. Es decir, una mente simbólica, sea 
esto lo que sea, no sería la razón por la que tendríamos que 
creer en dioses, pintar paredes o hablar. Lo cierto es que, des-
de un punto de vista cognitivo, que la mente sea simbóli-
ca no significaría otra cosa que poseer la capacidad de tra-
bajar con símbolos, es decir, con representaciones que en 
sí nada tienen que ver con cómo es el mundo real. Como 
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comentaré en otra parte de este libro, quizá no sea esta la 
forma en la que se representa nuestro conocimiento. No 
obstante, hay otra manera de entender lo que son los sím-
bolos. Un símbolo sería un tipo de representación que 
remite a otra realidad. Una bandera es símbolo de un país. 
La palabra barco se refiere a lo que conocemos que es un 
barco. En este sentido, nuestra mente sí utiliza símbolos, 
muchos de ellos por el uso del lenguaje (las palabras son 
símbolos). No queda claro que los neandertales no tuvie-
ran un lenguaje como el nuestro; de hecho, es bastante 
probable que sí lo tuvieran. Y también hay especies que 
parecen manejar símbolos o a las que se les puede enseñar 
a utilizarlos. Pero con lo que se piensa no es con este tipo 
de símbolos, es decir, los sonidos de las palabras o una 
bandera, sino con aquello a lo que se refieren los símbo-
los. Hablar de mente simbólica como rasgo distintivo y 
único de nuestra especie parece por tanto muy poco pre-
ciso. Quizá otra falsa frontera entre nosotros y todas las 
demás especies, otra raya artificial que realmente no se-
para nada. Volveré sobre esto más adelante. Sigamos bus-
cando.

Nos quedamos solos

Por recapitular: hubo un momento en el que existieron e 
incluso convivieron dos especies dotadas de una elevada 
capacidad intelectual, neandertales y sapiens. Probable-
mente las dos especies más inteligentes y capaces del pla-
neta Tierra. Pero con el tiempo una de ellas desapareció. 
El porqué de esta desaparición sigue siendo un misterio, y 
hay explicaciones de todo tipo.

En un principio se propuso la hipótesis de que, lu-
chando por los mismos recursos naturales, nuestra espe-

42 ¿DE QUÉ NOS SIRVE SER TAN LISTOS?

De que nos sirve ser tan listos.indd   42De que nos sirve ser tan listos.indd   42 7/7/23   13:037/7/23   13:03



cie ganó violentamente la batalla por hacerse con ellos. 
Presumiendo una cierta superioridad intelectual en Homo 
sapiens, algo que, como hemos visto, es discutible pero 
que no podemos descartar, habríamos sido más hábiles en 
una lucha cuerpo a cuerpo contra los neandertales. Pero 
entonces quedaría alguna muestra de tales luchas, y en 
cambio no parece haber indicios de ellas. Esta explica-
ción, por tanto, ha ido cayendo en desuso.

También se ha propuesto que nuestra especie pudo ha-
ber sido portadora de enfermedades contagiosas y parási-
tos contra los que el sistema inmunitario del neandertal 
no hubiera sido capaz de luchar eficazmente. Los nean-
dertales se habrían extinguido por nuestra culpa, pero lo 
habríamos hecho sin querer. Fenómenos similares se han 
dado a lo largo de la historia, como en la conquista espa-
ñola de América, que ocasionó disminuciones significati-
vas de la población nativa, aunque no hasta el punto de su 
extinción. Pero claro: neandertales y sapiens compartieron 
la geografía europea durante nada menos que 5.000 años. 
Tal vez demasiados como para pensar en una extinción 
provocada por los patógenos traídos por los sapiens.

¿Y si los neandertales tuvieran algún tipo de desventaja 
para explotar los recursos naturales en comparación con 
nosotros? Más que hablar de una lucha a vida o muerte, 
cuerpo a cuerpo, entre ambas especies, podríamos estar 
ante una mayor y mejor explotación de los recursos natura-
les, normalmente escasos, de tal forma que quedara menor 
cantidad para el grupo menos capaz, que a la larga desapa-
recería. Esas desventajas no tendrían por qué ser necesaria-
mente intelectuales, aunque no tengamos por qué descar-
tarlas tampoco. Debemos tener en cuenta que, también a 
lo largo de la historia, se han producido extinciones de gru-
pos humanos por parte de otros grupos de la misma espe-
cie simplemente porque estos tenían alguna ventaja tecno-
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lógica u organizativa, fruto de factores más culturales y 
educativos que de las posibilidades o limitaciones intrínse-
cas del cerebro. Parece ser que la tecnología lítica de los 
neandertales no era tan florida y variada como la de nues-
tra especie, e incluso que vivían en grupos más reducidos y 
aislados y, por lo tanto, con menor intercambio cultural. 
También se ha propuesto que tenían una menor capacidad 
de resistencia a la hora de correr. Esto es algo muy necesa-
rio y útil en la caza, una de las principales fuentes de ali-
mentación en aquellos tiempos junto con la recolección de 
frutos y otros vegetales. Su robusto cuerpo era bastante me-
nos grácil y estilizado que el nuestro, por lo que su gasto 
energético también habría sido superior.

Quizá coexistieran varias de estas posibilidades. El caso 
es que ellos desaparecieron y solo quedamos nosotros. O no. 
Porque hubo mezcla. Los estudios de ADN fósil demues-
tran que existieron relaciones entre neandertales y sapiens 
con descendencia fértil, lo que significa que muchos seres 
humanos actuales son descendientes, en parte, de aquellos 
neandertales. Pero tampoco podemos decir que lo que 
tenemos ahora sea una especie mixta neandertal / sapiens, 
fruto de una armónica coexistencia que se extendiera du-
rante milenios y a lo largo de vastos territorios. En realidad, 
los fragmentos de ADN neandertal que podemos encontrar 
en los humanos actuales son muy pocos, y solo se hallan en 
humanos cuyo origen no es africano. Dicho de otra forma, 
muchos seres humanos actuales no tienen ni rastro neander-
tal. Debemos concluir, por tanto, que es solo nuestra especie 
la que sobrevivió, aunque algunos de nuestros miembros 
tengan vestigios de aquella especie con la que convivimos 
y ya no existe. A no ser que admitamos que en realidad sa-
piens y neandertales nunca fueron dos especies distintas.
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Los periodos más importantes de nuestra vida

Pero a la hora de determinar si realmente somos las criatu-
ras más inteligentes del planeta le estamos dando demasia-
do peso a la dotación genética de una especie, a partir de la 
cual se construye un cerebro, como si eso fuera todo. Las 
experiencias, la acumulación cultural y los conocimientos 
transmitidos, discutidos, debatidos, perfeccionados de una 
cabeza a otra también cuentan. Y mucho.

Indudablemente, el cerebro de una especie establece 
los límites intelectuales a los que esta puede aspirar. En el 
grupo al que pertenecemos, los primates, se puede relacio-
nar con el tamaño del cerebro, como ya sabemos. Se ve en 
los logros alcanzados en la tecnología a lo largo de nuestra 
evolución, y se constata cuando se comparan especies ac-
tualmente vivas. Pero hay algo más. Un cerebro no desa-
rrolla todo su potencial si no recibe experiencias e infor-
mación adecuadas y suficientes en el momento adecuado. 
Y si, además, lo que recibe es de calidad y abundante, el 
lugar al que puede llegar dicho cerebro puede ser impre-
sionante.

Durante décadas existió un debate científico acerca de 
si nuestra inteligencia, nuestra capacidad intelectual, era 
consecuencia del ambiente, es decir, de la educación, de las 
experiencias, de lo recibido tras el nacimiento, o si más 
bien era debida a la herencia genética. De padres listos, 
hijos listos. Este debate se refiere a las diferencias intelec-
tuales entre individuos de una misma especie, la nuestra, 
pero podría al menos en parte aplicarse a las diferencias 
que podemos encontrar en el registro fósil entre especies 
de nuestra línea evolutiva. El debate está hoy, afortunada-
mente, bastante superado, pues partía de una visión muy 
simplista de las interacciones genes-ambiente, por la que se 
pensaba que un porcentaje de la inteligencia de un indivi-
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duo se debía a su herencia genética y otro a la educación y 
experiencias recibidas. El debate se zanjaba con cifras de 
80 / 20 por ciento, respectivamente, o bien de 20 / 80 por 
ciento o, más recientemente, del 50 / 50 por ciento. La rea-
lidad, como siempre, es un poco más compleja.

Para empezar, con el tiempo se ha venido comproban-
do que no hay un gen para la inteligencia, en virtud de cuya 
calidad seamos más o menos listos (con una educación 
adecuada). Son en realidad cientos los genes que, en mayor 
o menor medida, contribuyen al valor del cociente intelec-
tual de una persona. Cada gen contribuye un poquito, a la 
vez que interviene en un determinado y muy específico 
proceso cerebral. Unos contribuirán a la calidad de ciertas 
conexiones cerebrales, otros a la cantidad de neuronas en 
determinados lugares, otros al número de conexiones de 
ciertas neuronas, y así un largo etcétera. De esta manera, lo 
que unos genes pudieran aportar de ventaja a la inteligen-
cia de una persona, otros podrían quitársela o disminuirla.

Además, hay que entender que sin ambiente no hay 
genes que valgan. Lo que llamamos ambiente va mucho 
más allá de la educación, pues incluye numerosos facto-
res de todo tipo. Para empezar, una nutrición adecuada 
es fundamental, y a veces determinante, para la capaci-
dad intelectual de una persona. Esto es especialmente evi-
dente durante el desarrollo, cuando un cerebro en cons-
trucción necesita proteínas y aminoácidos, entre otros 
muchos ingredientes, para poder construir el complejo 
entramado neuronal que constituye un cerebro. Las neu-
ronas y sus conexiones son entidades físicas que necesitan 
materias primas, y si estas faltan, la calidad del resultado 
no será óptima. Una vez comprendido esto, podremos 
entender que otros muchos factores aparentemente aleja-
dos de lo que son las experiencias vividas o la educación, 
pero que afectan al desarrollo cerebral, podrían ser tam-
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bién de gran relevancia en el resultado final. Los tóxicos 
o la contaminación son solo algunos ejemplos. Si, ade-
más, tenemos en cuenta que el cerebro está en constante 
cambio más allá de su periodo de desarrollo — que en el 
ser humano puede superar los veinte años—, entendere-
mos que la capacidad intelectual de una persona puede 
variar incluso a lo largo de la edad adulta como conse-
cuencia de todos estos factores.

La inteligencia de una persona también va a depender, 
y en gran medida, de que estos factores que estamos lla-
mando ambientales se presenten en el momento adecuado 
y no en otro. Durante el desarrollo del cerebro, este necesi-
ta de determinados estímulos o experiencias en momentos 
concretos y, si no los recibe, se habrá perdido una ventana 
de oportunidad que puede tener consecuencias en mayor o 
menor medida irreversibles. Si a un gato recién nacido le 
vendamos los ojos durante las primeras semanas tras su na-
cimiento y le impedimos que vea, habremos dejado ciego 
al gatito para el resto de su vida. Si esto se lo hacemos a un 
gato adulto, volverá a ver perfectamente tras quitarle la 
venda de los ojos. Es lo que se conoce como periodos críticos: 
fases de la vida de un individuo en los que ciertos tipos de 
experiencia son, como su nombre indica, críticos. A la par 
que dichas experiencias, los factores de construcción física 
del cerebro (los nutrientes a los que nos referíamos hace un 
momento) serán también fundamentales en esos periodos 
para que todo salga como es debido, lógicamente. Esta es la 
razón por la que la malnutrición infantil es un problema 
más grave que el de la mala alimentación en un adulto. Y 
no solo eso, ya que en la construcción física de un cerebro 
también influyen las enfermedades que se padecen e inclu-
so, y de manera muy importante, el estrés. Este último es 
muy dañino para el cerebro, pues, entre otras cosas, au-
menta los niveles de una hormona conocida como cortisol, 
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que tiene el nefasto efecto de matar neuronas de manera 
masiva.

No obstante, los periodos críticos relacionados con 
ciertas experiencias quizá no sean tan críticos, y por eso 
se los ha llamado periodos sensibles; así, para según qué 
experiencias y en según qué momento las consecuencias 
de su ausencia tal vez no sean tan irreversibles como 
cuando hablamos de periodos críticos. En general, los pe-
riodos críticos se dan al comienzo del desarrollo y los 
sensibles más adelante. Además, el desarrollo cerebral si-
gue un curso acumulativo en el que la calidad de la ma-
duración y los logros de determinadas partes en un mo-
mento determinado dependen de cómo maduraron y 
hasta qué punto se desarrollaron en todo su potencial 
otras zonas del cerebro que ya habrían culminado su pe-
riodo crítico o sensible. Como vemos, la capacidad inte-
lectual que finalmente muestra una persona depende de 
multitud de factores que se entrelazan entre sí de una 
manera compleja. Todo debe ir en armonía y mostrar 
unos mínimos de calidad, y en la medida en que poda-
mos mejorar la calidad de todos esos elementos alcanza-
remos mejores resultados.

El poder de la sabiduría

La educación reglada de las sociedades humanas actuales 
se lleva a cabo, principalmente, durante los más impor-
tantes periodos críticos y sensibles del cerebro de nues-
tra especie. Si durante los largos años de maduración de 
un cerebro este recibe los estímulos, los conocimientos y 
las experiencias de todo tipo que proporcionan los siste-
mas educativos, habremos obtenido un cerebro diferen-
te de aquel que no los reciba, aun siendo de la misma 
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especie e incluso contando con una dotación genética 
similar o idéntica. Las experiencias cambian la morfolo-
gía y las conexiones del cerebro. Un cerebro que recibe 
conocimientos y experiencias cuenta con un mayor nú-
mero de neuronas y un mayor número de conexiones 
entre las mismas, y es, por tanto, un cerebro más eficien-
te, más inteligente.

Es más, la educación mejora la inteligencia de una ge-
neración a otra, al menos aparentemente. El psicólogo 
James Flynn se dio cuenta hace unos años de que la me-
dia del cociente intelectual de una población aumenta 
progresivamente al cabo del tiempo, de manera que, cada 
diez años, aproximadamente, aumenta tres puntos (la me-
dia del cociente intelectual es un valor relativo que suele y 
debe estar en 100, por lo que cada cierto tiempo habría 
que ajustar cómo se llega a este valor). Es el conocido 
como efecto Flynn. La razón para esta mejora no es otra 
que el incremento en el número de personas escolarizadas 
y en los contenidos que recibe cada generación durante su 
educación. De esta forma, durante las últimas décadas la 
inteligencia de las poblaciones habría ido en aumento, al 
menos según los test tradicionales de inteligencia, que mi-
den principalmente el tipo de competencias mentales so-
bre las que más se incide durante el proceso educativo. 
Dicho de otro modo, sería como un pez que se muerde la 
cola: cada vez más gente es entrenada para rellenar mejor 
los test de inteligencia, por lo que la media sube mucho. 
Que esto es así lo demuestra el que en los países más desa-
rrollados el efecto Flynn parece estar llegando a un techo, 
mientras que sigue siendo muy notable en los países en 
vías de desarrollo. Sea como fuere, indudablemente, una 
mayor y mejor educación vuelve a los seres humanos más 
inteligentes.

Con frecuencia me pregunto a dónde habrían llegado 
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los neandertales si hubieran disfrutado de un sistema 
educativo como el nuestro. No descarto que algunos de 
ellos habrían llegado muy lejos, incluso a tener éxito en 
campos que requieren mucho de la abstracción de la que 
es capaz nuestro cerebro, como la física o la ingeniería. 
Como nosotros, pues no todos llegamos a las más altas 
cotas de nuestra potencial inteligencia como especie. Si 
un neandertal, con su cerebro — tan grande como el nues-
tro—, recibiera, en los periodos críticos correspondientes 
y con los apropiados aportes nutricionales y de salud, las 
experiencias que recibe un ser humano de nuestros días 
en un país avanzado, es muy probable que no apreciára-
mos grandes diferencias con un sapiens. Es posible, por 
tanto, que, en un momento de nuestra prehistoria, nean-
dertales y sapiens fuéramos los más inteligentes, los más 
listos del planeta, pero que sobre ese modelo básico y bas-
tante potente nuestra especie hubiera ido más allá. Quizá 
fuese fruto de mejoras en la adquisición y el uso de los 
recursos naturales y, por tanto, en las condiciones bioló-
gicas para un óptimo desarrollo individual del cerebro. 
A la par, se habría dado una acumulación gradual de ex-
periencias e ideas que se habrían transmitido de genera-
ción en generación, lo que habría ido mejorando la inte-
ligencia de los sapiens, algo que parece haberse producido 
sobre todo durante o poco después de la extinción de los 
neandertales.

Nuestro cerebro, por tanto, quizá no haya cambiado 
sustancialmente desde los primeros tiempos de nuestra 
especie, hace entre 200.000 y 300.000 años. Tendríamos 
desde entonces, básicamente, un cerebro que ya era muy 
capaz y que destacaba respecto del resto de las especies 
del planeta, incluso de nuestro linaje evolutivo, si excep-
tuamos a los neandertales. Lo que sí ha cambiado, y mu-
cho, son nuestros alcances y conocimientos, nuestros lo-
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gros, nuestras posibilidades. Con el mismo cerebro, 
nuestra especie no es la misma que la de hace 200.000 
años, es mucho más inteligente. El acúmulo de ideas, ex-
periencias y conocimientos, potenciados por nuestra gran 
curiosidad — una característica común en todos los pri-
mates pero muy potente en nuestra especie gracias a su 
gran cerebro—, ha sido fundamental. La observación del 
mundo natural — de las especies que cazamos y come-
mos, o de las que criamos y cuidamos desde que entra-
mos en el Neolítico hace unos 10.000 años— ha contri-
buido también a ello. La escritura, descubierta hace unos 
5.000 años, ha potenciado el aumento de esa inteligencia 
— aún en mayor medida desde la invención de la impren-
ta—. La moderna tecnología, la digitalización y la enor-
me capacidad para intercambiar información han supues-
to otro enorme salto, cuyas consecuencias, creo que muy 
positivas, darán muchos y grandes frutos en el futuro. 
Pero el cerebro de Homo sapiens sigue siendo, en lo funda-
mental, el mismo desde que apareció nuestra especie: los 
genes que sustentan su construcción son los mismos, no 
ha dado tiempo a modificarlos, al menos no de manera 
apreciable. Contra un mito muy extendido en tiempos 
modernos, hay que decir que ninguna de las mejoras en 
nuestra disponibilidad para obtener información (la es-
critura, la imprenta, la digitalización) ha supuesto una 
merma de nuestro cerebro, más bien lo contrario. Como 
especie, no estamos perdiendo capacidad de memoriza-
ción ni de atención como consecuencia de las nuevas tec-
nologías.

Si en un principio éramos una especie, junto con los 
neandertales, con potencial para explotar y dominar el 
planeta, con el tiempo lo hemos conseguido. Aunque de-
bemos ser honestos y realistas, e incluso humildes, y ad-
mitir que ese dominio no es completo y que algunas co-
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sas parece que se nos están yendo un poco de las manos. 
No dominamos el clima, como resulta evidente, ni esta-
mos consiguiendo detener el deterioro que nosotros mismos 
provocamos en nuestro propio hábitat y, por lo tanto, en 
el de todas las demás especies.
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